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Todas las instituciones, que se den á los pueblos serán inconsistentes,
si la moral de éstos es corrompida y viciosa. Las mejores leyes, los
reglamentos más útiles, y las reformas más necesarias serán mal re-
cibidas. Los gobiernos para conseguir su objeto, inútilmente harán
uso de todo su poder, la energía apresurará su ruina, y siempre los
usos, los hábitos, y las costumbres Fiunfarán de las más sabias em-
p¡€sas. Una nación no puede recibir oras instituciones, que aqué-
llas que se hallen en consonancia con su ilustración, cuya utilidad
sea manifiesta, y cuyos resultados prometan verdaderos bienes. OblL

. Se republic¿ el siguiente foll€to sobre la bas€ del ejemplar consenado
en la Sala Domingo Edwards Matte, de la Biblioteca Central de la Uoive¡sidad
ds Chile (Santiago), bajo el N0 980-40, que es el único que heÍ¡o¡ podido a€¡,
pues, al parecer, otros ejemplares no exi¡ten en las gra¡des bibliot€cas pútrli-
cas donde podrl¡ p€n6ar8€ que €starla¡r.

Se t¡ata de un follero in 4a mayor con portada, de 34 páginas más I ho-
ja, encuademado al hilo, conteniendo la página par de la rllrima hoja la fe
de ertat¿s, El ejempla¡ udli¡ado prcsenta un orificio irregular €n dicha hoja
fir¡¿I, que cub¡e cierta pa¡te de la fe de e¡rat¡ur, por lo quc su tlanscripción
aquf e! incompleta, indicándos€ entre paréntes:s 0 lag laguna!.

L¡ republicáción ca tolalmente fiel al original. El folio de cada página
s€ indica i¡t€rcalando e¡ €l lugar del texto que cor¡esponda €l núm€¡o perti-
ner¡te antecedido de u¡¡a lfnea oblicua (p. ej.: /2 sig¡¡ifica que @mi€nza la
página 2).

lEgt¡ pieza fue editada como alróniEa. La rolución del anonimato no es

prelentada po¡ MED¡r.¡¡, Dicciona¡io ¿le anótimos t s¿u¿LóniÍtos hitpanoam¿ri-
¿¿noJ (Buenos Aircs 1925); V¡sroR¡c^, E or¿r , omkioras d¿l diccioí.¿¡io d¿
dtónimos , s¿udóíimos hísparoam¿rictnos de Jos¿ Toribio M¿dir¿ (Buenos
Ai¡es 1928); EL MEMo, NucT)a ¿ponortosís al diccionarío d¿ an¿nimos t s¿u-
üninos hiswoam¿ricanos d¿ I, T. M.dind (Bue¡or Ai¡e! 1929), obras estas
que ¡o mencionan el impreso en ¡efe¡encia. Mencionándolo BRrsEño, R., ¿rt¿-
di.tia bibliogr¿lica de la literatura cr¡i¡¿ra (Santiago 1862) [vol. 4, p. 328,
tampoco, sin embargo, da la solución. (A.G)
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gar a los pueblos a rccibir leyes que desconocen, y contrarian sus

costumbre¡ es empeorar su suerte, y prepararlos al desorden y a la
resistencia. Una sabia administración antes de hacer alguna innova-
ción debe ilustrar la opinión proponiendo con clariilad los bienes
que pueden resultar, y los males que se van a evitar, y suspender to-
do hasta no haber logrado un perfecto convencimiento de la utili-
dad de sus pl^anes. La oposición que €n un gobierno libre es indis-
pensable, lejos de dañar la causa de la verdad servirá a ponerla mas

á en claro con tal que haya libertad de imprenta.

Pero la ilustración sol¿ no basta; la exacta ejecuciÓn de todas

aquellas leyes, comunes a todos los pueblos civilizados, en que se

hallan consagrados los derechos de la sociedad, son en mi concePto

la primer base de la moralidad de una nación. Un pueblo donde

la justicia es despreciada, donde las leyes son eludidas, donde los

crlmenes quedan impunes, y donde la autoridad carece de los ¡ne-

dios de contener el desorden ninguna institución puede recibir.

Donde ei hurto, el homicidiq y ot¡os excesos iguales se miran con

indiferencia no existe ya una verdadera sociedad. Afortunadamente
no hemos llegado en Chile a un tan lamentable estado; pero cami-

namos a él con largos pasos, y quien sabe si llegaremos muy Pronto.
Un tal 6tado es efecto de nuesfta transmutación polltica. No es po-

sible ser libres /2 con las leyes con que fuimos esclavos, y el pasar

de un repente de la esclavitud a la libertad siempre fue peligroso

a La moral.

El vaclo que precisamente debla dejar en las leyes una revolu-

ción, que todo lo abrazaba, ha retardado nuestra marcha, complican-

do los nuevos principios adoptados con la legislación, que interina-

mente debla regirnos. Leyes absolutamente nueYas no estábamos en

est¡do d.e recibir; si logramos sacudir el yugo español siempre nos

quedaron sus añejas costumbres y preocupaciones. El tiemPo ha obra-

do ya eficazmente en nuestto favor; en veinte y cuatro años de re-

volución hemos visto luchar el despotismo con la libertad con suce-

sos diversos, del mismo modo las preocupaciones con la verdad, el

fanatismo con la razón, y la religión con la inmoralidad. Toda nues-

tra existencia polltica llena de estas agitaciones, ha sido un¿ escuela

de experiencia, y un camino práctico, que en adelante nos indicará

los estorbos y escollos que debemos evitar. Pero este camino nece-

sita de bases, y estas bases no Pueden s€r otras que las leys que

nos djen sea cual fuere su naturaleza. Estas leyes por muy imper'

fectas que sean, ordenan el respeto a la autoridad, castigan al Per-
turbador del orden prlblico, y cuantos excesos dañan a la sociedad'
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Que las fórmulas, las transmitaciones, Ias penas & c. se resientan
de barbarie no importa: mas valen las malas leyes que ningunas,
y debemos tolerarlas en la lisonjera esperanza de que por su nedio
obtend¡emos otras mejores, Pe¡o se me dirá que el desprecio de es
tas leyes, la flojedad de su administración, y el ejemplo de la im-
punidad, han obrado ya una revolución en nuesúo sistema judicial,
y que nal se respeta lo que una vez se despreció. En cierto modo
esta es una verd¿d; pero el gobierno tiene todos los elementos de
hacer ejecutar las leyes, y mucho ¡nas cuando puede apoyar su con-
ducta con la necesidad. Aun se me hará el argumento que estando
la nación dividida, el gobierno será induljente con la facción que lo
sostenga y opresor con las que se le oponen. Convengo en esto; pero
todo tiene remedio.

Las revoluciones no son eternas, ellas ¡nismas preparan la exis-
tencia de un buen gobierno. Cansándose los ciudadanos de las des.
gracias inseparables de las conmociones pollticas, sólo aspiran a la
tranquilidad bajo el asilo de las leyes y de un gobiemo virtuoso. Ei
¡ecuerdo de ¡os infortunios en que han visto envuelta a la pauia,
y que quizá los han afectado personalmentg los hace mirar con ho-
rror a los autores de aquellas trisrcs escenas, y la administmción con
tal que sea justa y deba su existencia a las leyes y a la opinión v€
asegurada su edstencia, y protegidos sus designios, por aquellos rnis-
mos, que poco antes no calculaban su fortuna sino en los transto¡-
nos y conmociones pollticas.

Si se exigen deberes, y sac¡ificios de los pueblos para estable-
cer la moralidad, los gobiernos aun los tienen más estrictos, y deben
cum-/Splirlos aunque sea a espensas de su bienestar personal. La
primer virtud de un gobierno legal es la energla para hacer el bien.
Sin este carácter firme, que distingue los grandes hombres no se

podrán efectuar a pesar del talento ni aun las mas exigentes rcfor-
mas- Solon perseguido cruelmente, y Licurgo perdiendo un ojo por
sostener sus leyes son modelos que deben tener presente los que
mandan,

Creo podriamos reducir cuanto hay que decir sobre esta mate-
rla a estas dos verdades.- El pueblo que no tiene moral no puede
recibir leyes - no puede haber moral sin haber leyes.- De aqul
podemos deducir que el legislador debe principiar €srableciendo la
rigidez de las leyes que existen y en seguid¿ plantear las institucio-
nes que el pueblo se halle en estado de recibir. lnutilmente se me
objetará, que una nación de un golpe pucde variar todas sus leyes
y que en tal caso La primera atención del legislador debe ser la

2#
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destrucción y desprecio de las leyes que existían. Repito lo que ya
he dicho, sólo el tiempo y ia experiencia indican las innovaciones
y creo imposible que jamás se haga una tan violenta mutación; la
historia al menos no presenh un solo ejemplo. La Rusia que nos
ha parecido un fenómeno en esta parte lleva ya dos siglos en su
nueva existencia, y aurr es una nación semi bárbara.

Si estas dos verdades que he indicado son indisputables, creo por
demás todo comenhrio, su sola luz es suficiente y creo bastante el
indic¿¡las para llenar mi objeto.

consrnucrót portr¡cn

Después que existió y dejó de existir la consritución que recibió
Chile cn 828, creo que no deberla tocarse €ste punto; pero como al
objeto de este escrito sea precisa la existencia de un código polltico,
que determine las atribuciones de los poderes sociales, declare los
derechos del ciudadano, y forme las bases de un buen gobierno; diré
francamente, que aquella era la mejor y la mas conforme a nues_
tra situación. Nuestra libertad tenla garantias suficientes, el gobier_
no el poder necesario, su autoridad definida con claridad, y fijados
los límites de los diferentes ramos que debían cornponerlo con ar_
monia, y talento. En lugar pues de ocuparme de una constitución
me refiero a ésta y de ella hago nacer los planes de que voy a
ocuParme.

II¡CI¡}¡DA PU¡LrCA

Después de una constitución polltica, las rentas nacionales deben
ocupar nuesra atención. No hay arreglo, no hay tranquilidad, ni
buenas instituciones, donde la hacienda pública está en deso¡den.
El ejérci-/4 to, los magistrados, la marina, la policía, €n una pa-
labra todo lo que sostiene el orden social está Intimamente ligado
con este interesante asunto, si fa-lta la paga de los salarios, los ejér-
citos, se amotinan, los nagistrados se hacen venales, y los emplea_
dos subalternos viven de la concución y rapiña: la sociedad enton-
ces casi deja de existir. Esto prueba por una parte la obligación de
los pueblos a conÍibuir a los gastos del estado, y la particular aten-
ción de los gobiemos a que estas rentas sean bien administ¡adas.

Antiguamente los gobiernos hacfan consistir su poder, y rique-
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z¿s en los tesoros que tenlan reunidos, lo que prueba el despotismo.

Hoy {elizmente para la humanidad las riquezas del gobierno se ha-

cen consistir en Las de los particulares. Los antiguos ¡rara ser ricos

arruinaban, y los modernos fomentan para ser ricoe. Cuando no fue-
ran otros los frutos del estudio de la economla polltica, que el solo

conocimiento de esta verdad, bastarla para considera¡la como uno

de los más importantes descubrimientos de la ilustración. En efecto

un gobierno que se penere, que su riqueza consiste en la riqueza
pública protejerá la industria; las artes, las ciencias, la agricultura,
y todos los demas ramos productores de riqueza; será económico en

sus gastos, despreciará las acumulaciones del tesoro público, cono-

ciendo que un pueblo que es feliz, todo lo consagrará gustoso eu

La defensa de su patria y de su libertad. Un gobierno ilustrado,
por otra parte, sabe que un tesoro nacional no sirve mas que para
fornentar la codicia de los ambiciosos, o pa¡a empresas siempre in-
útiles y ruinosas para el estado; sabe igualmente que nadie hace

mas productivos los capitales, que los particulares mismos y que el
aumento de utilidades aumenta también sus ¡entas. Veamos como

aplicar estas verd¿des a nuestras luturas instituciones, y examinemos
los medios que podrla emplear nuestro gobierno para conseguir es-

tas retrtas,

No se crea pretendo formar un tratado de economía política,
que requiere una extensión que no es mi objeto dar a este corto
escrito, y que creo más allá de mis fuerzas. Escribo lejos de los re-

cursos y sin datos, y me limito a hacer indicaciones de cuya reali-
zación en mi concepto depende nuestra felicidad.

Estas indicaciones, y los calculos que les sirven de fundamento,
aunque discrecionales tendrán en sus detalles la certidumbre de la
aproximación, al menos tales son mis deseos.

SUPRESION DE IMPUESTOS

Estanco

Cuando no fuera otra cosa que el solo recuerdo de los males que

este establecimiento nos ha traido bastarla para borrarlo hasta de

/5 nuestra memoria; los males pasados si han producido bienes de-
jan de ser males, pero los del estanco existen y existirán y es pre-
ciso atacarlos.

El estanco es una renta fatal a la agricultura, y al comercio,
un monopolio odioso y tiránico , y un impuesto ruinoso que nada
produce al estado.

2$l
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Nadie ignora lo apropocito de nuesroo terrenos particularmen-
te hacia el norte, para producir el tabaco. En muchos lugares se

han producido tan buenos que podrlan compararse con los de Ha-
bana, y Virginia a ¡resar de nuesra ignor¿ncia en un cultivo que
nos era prohibido cuando eramos colonoo. Un sol ardiente, y una
tiena fértil corno hay en nuestras provincias del norrc podrlan
producir el suficiente para nuesho consumo, y aun grandes canti.
üdes para expo¡tar. En el corto espacio, que gozó de libertad el
cultivo de esta planta, vimos hermoslsimos sembrados; pero los en-
sayos de una industria tan rltil perecieron por las llamas que en-
cendió una mal entendida polltica. Todos los Arnericanos se alar-
maton, cuando en España se propuso como un medio de fomentar la
industria peninsular, el amlinar las viñas y olivos de América. La
España como señora de sus colonias quiso arruinar en beneficio de
sas hijos; Chile por el contrario incendia sus campos para favorecer
una producción ext¡anjera.

El üomb¡e cree uno de los derechos inherentes a su libertad
la facultad de hacer cambios y comerciar en todo género de in-
dustria. Tal es en mi concepto el origen del odio, que se tiene
a todos los privilegios mercantiles a lo que igualmente puede agre-
g.arse la repugnancia natural a pagar contribuciones. Una y oúa
cosa hicieron odioso e¡te establecimiento en manos de los empresa-
rio¡ y prepararon su translacion al fisco. lste no ha sid.o más feliz,
sus agentes recorren los campos siempre incendiando, y ejerciendo
una autoridad arbitraria, allanando las casas particulares, y come-
tiendo excesos que no sirven a otra cosa que a alejar la opinión
del gobierno y a que los ciudadanos esperen mejorar su suerte en
el primer transtorno que se les presente, En los pueblos, los recla-
mos, y pleitos lo ocupan incesantemente sin conseguir nada por
ningun camino. El contrabando aumenta diariamente; seiscientas
leguas de costa, y otras ¿antas de cordilleras, no pueden humana-
mente guardarse sin costos inmensos, y aun cuando fuera posible,
el oro todo lo aüana. Se puede as€gurar, que €l gobierno no vende
una tercera parte del tabaco que se consume en Chile.

Que el estanco er un impuesto ruinoso, y que nada produce
al estado es muy fácil de de¡nostrar. Hágase una cuenta, pónganse
a un lado factores, dependientes, comisionados, estanquilleros, casa¡
bodegas, guardas, especies estancadas, merrnas, pudriciones de tab¿co,
y demás contratiemposr y al lado opuesto pónganse los derechos
que ¡edbirra el gobierno, si estas especies se dejasen al c.mercio
libre, lo que producirla a la n¿ción este ejercito de ¡entados, orcu-
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pados en /6 alguna otra industria, los beneficios de la agricultura,
las bendiciones y a,livio de los pobres, póngase el contrabando re-

primido y de consiguiente la venalidad de los empleados, y vislúm-

brese un porvenir en que el tabaco sea una de nuesras mas valiosas

producciones qu€ aumentando nuesüa industria dé un fomento al

comercio, y a la marina naciona:I, Srimese esta cuenta, auméntese

en un te¡cio las entrad¿s del estanco disminuyanse otro tanto los

beneficios, que hernos indicado siempre serán estos doblemente ven-

tajosas a aquella odiosa renta. si esiar no son razones o verdades

matemáticas quien no tiene datos estadlsticos no puede juzgar de

otm modo,

Alcabalas de aenta de

bie¡us innumerables

Esta conribución tan simple, a primera vista, y tan de fácil re-

caudación parece reune las calidades que debian requerirse en todo

impuesto; pero bien examinada presenta mil estorbos a los pro-
gresos de una nación. Nadie ignora, que los cambios son tra prin-
cipal base del aumento de los valores. trl agricultor vende al fabri-
cante sus primeras rnaterias, este sus manufactu¡as ,al comerciante,

quien la lleva a los confines de la tierra para obtener mayor valor
y una cadena no interrumpida de cambios es después del trabajo
el ajente principal de la riqueza. Todo lo que estorbe estos cambios

naturalmente es un g¡an mal, y esta alcabala los entorpece mas que

ninguna otra cosa. Los valores empleados en cas:rs, haciendas y
fincas, están estacionarios solo por no paga¡ este impuesto. Un pro-
pietario que sin mas capitales (por ejemplo), que sus tierras podrla
adoptar otro mejor giro, o industria vendiéndolas, seguramente no
encuenra quien las compre si no pierde algo de su valor legltimo;
si se ¡esuelve a este sacrificio, la alcabala lo espanta y concluye por
quedar como antes. En tal c¿so sus tienas quedan sin producir por
lalta de capitales, y él no puede producir en ora industria por
que no tiene mas capital que tierras. Si este propietario con el
producto de su hacienda se hubie¡a ocupado en el comercio habrla
ganado en proporción de sus capihles, y si el comprador era un
oapitalista ha,brla hecho producir una derra antes inculta: la nación
habrla ganado en riqueza por un doble aspecto. ¿Cuánto de €sto

sucede diariamente en Chile? Los tristes ¡esultados de esta renta
no son comparables con su mezquino p¡oducto.

2trt
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pat¿rttes

La desigualdad de esta imposición es el primer abuso. Una pulperla
por cincuenta ¡xsos de capital, solo paga seis paro, -arro, q,,"
una tienda que tiene quizá cincuenta mil. Una tienda no tiene pro-
porción con un almacén que tiene dos cientos mil pesos, y paga lo
mis /7 mo; sin mas que vender por mayor y menor. Mucho menos
proporción hay entre un almacén, y una casa de comercio extranjera
que nada paga eludiendo la ley que solo habla a los que venden
publicamente, y ellos Io hacen en lo interior de sus casas. Agréguese
a esta desigualdad el mismo impuesto a nuestra naciente ma¡ina,
y se verá con cuanta mezquindad hemos caminado. Debe pues
reforma¡se esta ren!4 o desruirse; mi opinión sería por este rlltimo
partido conociendo, que una contribuclón directa sea cual fuere su
naturaleza siempre choca al contribuidor,

Derechos d,e espor
tación d,e metales

En esta renta deben tenerse presente dos consideraciones, la primera
que es un gravamen directo y desigual y la segunda que el mayor
valor en metales se exhae por contrabando. Nace de isto que una
contibución desigual en su distribución es injusta, y que no deben
tener derechos unos artlculos tan fáciles de contrabandear. Todavla
hay otra consideración mas; una ley que grava igualmente a todos
los metales favorece al oro y la plata y recae sola sobre el fierro el
cobre y el plomo; el volumen pequeño de aquellos los exonera de
la ley, lo que no sucede con estos riltimos. Isto ofrece una cuestión
inte¡esante ¿qué producirá mas a una nación las minas de metales
preciosos ó las de fierro, cobre, estaño y plomo? Esto nos hará ver
la injusticia de la imposición que hoy recae cuasi sobre un solo
articulo.

El oro y la plata no tienen otro destino que la moneda si se

exceptúan algunas alhajas o muebles que en el día ya son raros. El
aumento de su valor por los gastos y derechos de amonedación es
muy corto o ninguno, pues mejor vendemos ocho onzas de plata
de piña que el producto de ocho onzas de plata sellada, y a veces
es tanta l,a diferencia que llega a un cuatro por ciento el valor
de aquella. Resulta de aqul o que los gastos para amonedar son
¡nenores en otros palses, o que nuestra moneda no tiene su ley. Esto
rlltino no es creible; pues tendrlamos reclamos diariamente, y pre-
sumo mas bien que los gastos de amonedación son muy cortos en
otras partes. De todos modos enÚe nosotros la plata por este medio
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recibe muy poco valor, y en esto solo quiero fijarme; veamos si
sucede otro tanto con el cobre, lierro y plomo.

Como las minas de estos últimos metales, sean mas abundantes
que las de oro y plata, se presenta a la inclusria un campo mas
basto en que pueden invertirse grandes capitales, y ocupar infinidad
de trabajadores, y siempre con una ut-lidad proporcionada. Hasta
ahora, sol,o nos hemos ocupado del beneficio del cobrr, que enre
los metales comunes es el mas productivo por tener nosotros quizá
las mejores mi- /8 nas que hai en el mundo. Il fierro, y el plomo
son ,aun mas abundantes; pero su beneficio nos es desconocido. Fi-
jándonos solamente en el cobre, que es el mas gravado por la lei;
como puede verse por los registros de Aduana examinemos la utili-
dad que nos ¡esultarla si en lurar de vender o en barras, lo aplica-
semos a la industria, que le diese nuebos valores.

No se puede calcular cuanto sea el valor, o utilidad que nos
deja un quintal de cobre va¡iando tanto, las localidades, el valor de
los viveres, las leñas &c. pero tlebemos creer, que siempre se gana
y nunca menos de tres pesos; pues estas minas al menor entorpeci-
miento se abandonan, En la plata y el oro no sucede asl; tras las
lisongeras esperanzas de un alcanse, que hará nuestra fortuna, per_
demos la que hemos adquirido, y un trabajo sujeto a la prudencia
de los calculos, se convierte en una pasion como la del juego, que
nos arrastra a pesar nuestro. Por este aspecto el trabajo de las minas
de cobrt, y aun las de plomo fierro y estaño son preferibles al oro y
la plata, las unas siempre producen; en las oftas muchas veces se
pierde.

Los metales preciosos cuyo unico destino es la moneda no reci-
ben sino un corto valor, como y.e lo hemos dicho, el cobre aplicado
a la indushia cuatriplica su riqueza, da ocupación a rnuchos brazos,
y siendo una de nuestras primeras materias mas abundantes en que
nadie puede formamos competencia, Chile ganada mucho si se pro-
tegiese su manufactura. Muchos no piden otro fomento a la industria
que la libertad de cambiar sin trabas, y sin reglamentos; yo soy del
mismo sentir; pero en esta y otras cosas de igual naturaleza los go-
biernos pueden hacer bienes incalculables. Se me dirá, que unas
utilidades tan manifiestas no necesitan p¡otección que los Chilenos
tienen ingenio, que no les falta capitales, ni aplicación, y qu€ en su
defecto los extranjeros abraza¡ian una industia tan util; lo que
vendria a ser lo mismo para Chile. Este es un excelente modo de
racioci¡r¿r aisladamente, sin hacerse cargo de las preocupacioves, ni
de oras causas, que todo lo entorpecen. Entre nosotros estas em-
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presas se lláman tem€rarias, y nuestros capitales solo se invierten
en determinados negocioe. Los extranjeros mienhas existan nuestras
viciosas instituciones, y mienras no se concluya esa ribalid¿d em-
biadiosa, que se procura fomentar, jamás vendrán a Chile sino en
muy corto n¡lmero, y a negocios transitorios. Un ingles hace trece
años trajo una naquina para amonedar con mucha sencillez; per-
sonas inte¡esadas en que nada se variase le hicie¡on una cruda
guera, él perdió su viaje, su valiosa maquina, y se contentó con
escribir incend.ios contra Chile. Su libro corre sin oposición en
Europa y cuantos lo lean se retraerán de vicitamos.

El gobierno, que necesita planchas de cobre, para su marina
puede mandar traer una maquina para estirarlo, y dar a los demas
un útil ejemplo; asi mismo puede raer algunos fundidores de fie¡ro,
ar- /9 tlculo de prirnera necesidad para una nacion que debe pro-
cu¡ar hacer sus a¡mas sin depender del extranjero; otro tanto puede
decirse del plomo para las municiones. Esta es ¡,a proteccion que se

puede reclamar de los gobiernos y que se quiten los derechos de
extraccion de todos elloe,

Restamos ahora mirar la cuestion por un aspecto moral, El
trabajo de las minas de fierro, cobre, y plomo, está nivelado con los
capitales, que se invierten, y el producto que debe esperar el hombre
de su indushia y afanes, y siendo casi siempre uniforme, ni se con-
siguen aquellas grandes riquezas, que corrompen el corazón ni se

toca a la miseria, que nos abate. Con las minas de oro y plata sucede
todo lo contra¡io; una mina tica corrompe a su dueño, a sus traba-
jadores, y a cuantos se le acercan, y muchas minas rlcas obran el
mismo efecto sobre una población. Triste ejemplo el de potosi en
otro tiempo tan poblado y rico, y hoi pobre y casi desierto: y en
¡nuchos de nuestros pueblos ha sucedido otro tanto.

Aparte de todo lo que hemos dicho, si el cobre, que es el único
metal que paga los derechos con exactitud en razon de su volumen
se libertase de esta carga no dudo seria por si mismo tan productivo
al ¡rais como las minas de plata y oro juntas; fuera del valor, que
¡ecibirla manufacturandolo, que ya he dicho puede cuatriplicarse,
sin mas que aplicarlo a una industria grocera; como planchas, utiles
de agricultura &c.

Me parece haber dicho lo suficiente para probar, que los metales
comunes son mas rltiles, que el oro y I,a plata, y que si estos son favo-
recidos por ciertas circunstancias los otros deben serlo igualmente.
Un peso de derecho que se quitase al cobre pondria en beneficio
muchas minas, que no s€ Fabajan hoy por este impuesto otro tanto
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puede decirse del oro y la plata, y si el gobierno da a la industria,
solo el ejemplO no compraremos en cuat¡o lo que vendemos a uno
y que po¡ su trabajo no aumentará tal vez un veinte por ciento
su valor.

Cdtdstro

Esta es una contribucion, que recae sobre la propiedad territorial,
y en un sentido mas extenso sobre todo lo que podemos llarnar ri-
queza. Esta renta, que deberia ser la mejor para una nacion, es muy
dificil de plantear, y la menos sujeh a una justa distribucion. No
se puede conseguir su planteamiento, sino de dos modos o por una
declaración espontánea de los propietarios, o por una inquisición
judicial. Uno y otro arbitrio tienen inconvenientes de la mayor con-
sideración. No es de esperarse, que un ciudadano por si mismo
declare el valor de su capital, o sus entradas, sabiendo, que va a
contribuir en proporcion de estos mismos capitales; si Ia ley lo obliga
al juramento la ley lo hará perjuro; si le impone otras penas /10 el
interes las elude, o las soporta y este medio de todos modos es ilu-
sorio. Una inquisicion judicial aun me parece peor; en primer lugar
los gastos de tantas comisiones encargadas de fijar el valo¡ de las
propiedades, y en seguida la falta de una regla fija, para d€terminar
el valor de los fundos, variando tanto, el valo¡ de las propiedades
por la distancia de los pueblos o de las costas. Una cuadra de derra
de la misma fertilidad, con la misma agua, tiene la diferencia de un
lugar a oro hasta de los nueve decimos: en Aconcagua por ejemplo
vale una cuadra de tie¡ra 200 pesos y otra igual vale en Concepcion
20 pcos. Estas diferencias dejan a las comisiones del gobierno un
poder el mas absoluto, que prepararia en los pueblos una abierta
oposición, o bien las corromperian como suele suceder.

Esta cont¡ibución ha sido últimamente adoptada entre nosotros

por solo una cierta cantidad, equivalente al producto de las alca-

balas que se quitaron. A pesar de esto hay una oposición decla¡ada,
que no deja de tener fundamento, si observamos la gran desigual-

dad, que ha habido en su distribucion. Muchos propietarios no tie-
nen ningun gravamen, otros una cuata o quinta parte de lo que

debían tener, y oftos el doble de lo que podian esperar; si la impo.
sicion hubiese sido igual. I-¡a causa de esto es, que las comisiones

no han procurado sino despachane con simples informaciones, hasta

de los mismos interesados o d€ sus sirvienteE; mientras que al pobre
ianendatario se le ha aplicado por todo el canon del arriendo, que
sienpre es conocido, por la voz prlblioa, o por las escritu¡as de que
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consta, Un cuaho por ciento sobre los productos agdcolar en una
justa repardción deberla producir una ingente suma, como lo vere-
mos mas adelante, y al presente no alcanza a suplir el producto de
las alcabalas.

Esta desigualdad hace nula esta renta. u opresiva si se procura
sostenerla. Nadie mira con indiferencia, que se le carge un peso que
alivia a otros, por un doble aspecto. El que no tiene que contribuir
gana lo que otros pagan, y puede yender mas barato; dos bienes
que se convierten en males para el contribuyente.

Algunos dicen, que esta conÚibución es un ensallo, para plan-
tear una contribución directa, y que por ahora son perdonables sus
efectos. Repito lo que he dicho antes, los costos son inmensos y los
resultados casi ningunos. D. Mariano Sicilia dice, que en tiempo de
Felipe 4a rei de España se rrabajaron doce años, y se gastaron g0

millones de ¡eales en este proyecto, que por entonces no tuvo efecto,
y que tan inmensos trabajos desaparecieron de los archivos priblicos,
por las intrigas de los propietarios. El mismo autor copia un dis-
curso del presidente del consejo de Francia referente al mismo asun-
to. El trabaio comenz¿d.o y seguid.o muchos años est.j bien lejos d.e

acabarse. A proporcion que se varian tambien sus elementos; d,e ta|
mod,o qu4 podria muy bien cotnpararse el catastro a la teLa de pe-
nelope. Si a unas naciones con tantos recursos para efectuar esta
contribucion se presentan rantas dificultades ¿que espera Chile?

ll / tMpUEsTos eutr DrBEN ExrsTrR y REFoRMIJRSE

Como no se pueden quitar las antiguas contribuciones, sin imponer
otras nuevas, examinemos si nos será posible evitar éstas, y refor-
rnar aquellas, de modo que el estado llene sus necesidades, y los
pa¡ticulares sean m€nos gravados. I.os gastos, que son indispensables
a un gobierno, sus deudas, su credito &c. todo lo han de contribui¡
lo pueblos tarde o temprano. Comunmente sucede que mientras mas
exactos son l,os pagos, son mas cortos, quien los ¡etien€, por nece-
sidad ha de pagar reditos o un equivalente a la demora. Esto prue-
ba, que el gobiemo debe hacer una cuenta ex¿cta de sus gastos, sin
omitir ni aun los mas pequeños, e imponer por contribucion la suma
de estos gastos. Los pueblos deben estar convencidos, que el menor
deficit de la renta públic4 abre el campo a nuevas contdbuciones,
y a nuevos desordenes, y que deben pagar lo que la sociedad necesite,

Para su arreglo y sosten, so pena de pagar el dobh muy luego.
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Aunque caresco de datos €stadísticoo, que nunca son los mas
exactos, y escribo solo fiado a la memoria, creo que la rent¿ actual
de la República no pase de millón y medio de pesos. Las aduanas
producirán 500 mil, otros tanto el diezmo, 250 mil el estanco, y oros
250 mil en otras contribuciones de menor consideración. Ignoro
igualrnente a cu¿nto ascienden los gastos de la administ¡ación; pero
esto no es mucho pues ni aun el mismo gobierno los sabe, A pesar

de esto me persuado hay un deficit, que anualmente aumenta nues-
tra deuda. Pero cercenando mil gastos inutiles, creo que €l gobierno
podria llenar sus indispensables necesidades con dos millones de
pesos en una renh fija, y algunos otros impuestos eventuales.

Como deba €stablec€¡se esta renta, y sobre quienes deba rec¿er
es de lo que vamo6 a ocuparnos.

DIEZMOS

Esta conribucion que siempre se ha mirado como un impuesto di-
recto a los agricultores, bien examinada gravita igualmenre sobre
todas las clases de la sociedad, y es de las que llamamos conttibu-
ciones indirectas. iUn ag¡icultor para vender sus productos, ha de
poner en sus calculos la tierra, los oapitales invertidos en su benefi-
cio, su trabajo personal, y la contribucion, a que es obligado; si las

cosechas no llenan estos gastos buscará una otra industria, en que
con igual capital y trabajo obtenga mayor beneficio. El agricultor
hace el mismo calculo que el comerciante, que carga al consumidor
Ias primeras materias, los gastos de manufactura, los uansportes, y el
producto de su capital y trabajo, y a pesar de cuanto se diga es tan
exacta f 12la comparación que creo no podrán desvanecerla las vagas

decla¡aciones de nuestros propietarios.
En los diezmos sucede entre nosoros que los propietarios no

los pagan, y que los pobres son los únicos contribuidores. Esto nos

conduce a aclarar un hecho cuya verdad es notoria, y cuyos resul.
tados son los mas tristes.

Una contribucion consagrada por la ¡€ligion, y sostenida por
las leyes, era de esperar fuera la mas €xactamente pagad.a; pero no
sucede así. Sea una corrupcion o por,alguna otra causa nuestros
propietarios no pagan los diezmos o solo una pequeña parte para
evita¡ las reconvenciones, y pleitos de los rematantes. Por el contra-
rio los pobres arrendatarios, la clase mas infeliz de nuestros campos,

son los unicos contdbuidores: ellos no tienen valimiento para evitar
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el poder de un subastador, y cu,ando no fuera este freno conservar
uas reügiosidad, y rnoral, que la clase mas elevad,a. Sufre por lo
tanto dos mal€s el arrendatario, el uno es una contribucion inevita-
ble, y el otro la baja de sus productos. El propietario que no paga
arriendo, que tiene capitales, y que en rlltimo resultado no paga
conhibucion, puede vender al menos una tercera parte mas barato
que el pobre: he aqui una desigualdad funesta; pero este no es

todo el mal.
La nacion para que el erario reciba 500 mil pesos contribuye

al menos con millon y medio, y este millon y medio es menos de
la mit¿d de lo que deberla producir el diezmo exactamente pagado.
Los gastos de reoaudacion, y las utilidades del rematante, son pre_
cisamente superiores a lo rematado. Un subastad.or hace por ejemplo
la siguiente cuenta; la doctrina que he tomado me cuesta seis mil
pesos, mi trabajo personal y mis gastos no pueden valer me¡ros de
tres mil; la recaud¿ción con economi¿ me costará otros tres mil, un
diezmero, que dá su casa, pone sus alambiqrres, sus bodegas y ex¡rende
mis frutos me pedirá rnil pesos, los recaudadores me robaran mil y
quinientos, y quinientos que me ha costado apartar a un im¡rerti_
nente opositor, llace toda la suma de quince mi.l pesos. Esta es la
cuenta ¡nas económica para un rematante, y bast¿ tener algun cone
cimiento en esta materia para convencerse de su realid,ad. No entran
en estos calculos la falta de la mitad o los dos tercios de los diezuos
que se dejan de pagar; el que remata y el gobierno arreglan sus
convenios bajo estas bases.

La moralidad y Ia decencia prtblica sufren infinito por el mismo
principio. Apenas se comienzan los rernates, se pres€ntan infinidaii de
opositores, Ios mas de ellos con el solo objeto de sacar un partido
de las fianzas, que han reunido, o de la valenda con que en otras
oc¿siones han subido los remates. A.lli se ¡ecibe dine¡o o se ceden
doct¡inas sin oposicion, y el estado es quien sufre el efecto de estos
sobornos,

De lo que hemos dicho resulta que ó debe reform¿rse esta con-
ribucion ó quitarse enteramente. Burlada una ley civil, y un precep-

/lt to religioso ¿quien respetará las leyes ni la reügion? Sostener
una ley que no se respera, que se elude ó se desprecia, es el camino
mas corto de enseñar a eludir y despreciar las leyes, y por consi-
guiente el m€dio mas seguro de corromper los pueblos. Pero a pesar
de esto me persuado que la reforma de esta contribucion, ó mas
bien el variar el sistema de recaudación, seria un remedio suficiente
para evitar los abusos de que hemos hablado. '
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Que el gobierno obligue a pragar los diezmos con exactitud, y
religiosidad no es mas que poner en vigor las leyes, y hacer respetar

la religion. E¡ta sola ve¡dad hace nulos loc reclamos, y declamacio-

nes de ciertas clases siempre interesadas en el desorden.

Para tr¿tar y convencer con razones sobre la necesiilad de re-
formar los dieanos, asenhremoo algunos calculos, que pueden servir
de comparacion para determinar nu€stros gastos nacionales y de

consiguiente nuestras producciones. En Francia estan calculados los

gastos de un individuo, para comer, vestir, y demas necesidades in-
dispensables, en 66 pesos medio real; en Inglaterra en 87 pesos

cuat¡o reales y en los Estados Unidos de América en ,140 pesos.

Despues de haber c¿lcul¿do el lujo de nuestros propietarios, aun los

mas ricos, he descendido hasta el zapato de cue¡o de nuest¡os jorna-
leros, he inquerido sobre todos sus vesddos, he calculado todas

las proporciones entre loo que trabajan en los pueblos, y los que
cultivan nuestros campos, he examinado los gastos de las mugeres

siempre superiores a los del hombre, particularmente en las pobla-

ciones, los de los artesanos y mineros, sus indispensables necesida-

des de tabaco, yerba del Paraguay, y azucar, y no he olvidado ni
sus vicios ni sus placeres. He llenado con estos calculos pliegos

enteros, que c¡eo inutil insertar aqui, y guardando una proporcion
entre el lujo y la miseria, he creido que los gastos de un Chileno
no bajan de 80 pesos al año, que es como la mitad de lo que con-

sume un Amerioano del norte.

Necesita pues Chiie 80 millones de pesos, para satisfacer las

indispensables necesidades de un millon de individuog que tiene en

su se¡ro. Si Chile produce esta suma solamente, esfa¡á estaciona¡io
en su industria; pero naturalmente produce mucho ¡nas no ent¡an-
do en este calculo el aumento de capitales, las mejoras que diaria.
mente se'hacen en los pueblos, en las haciend¿s, y en los diferentes
ramos de industria. Restanos ahora indagar de donde obtiene Chile
esta renta: el ¡esultado de esta indagación determinará cual es el

objeb de este artlculo y la utilidad, que puede presentar.

Nuestras min¿s a 1o mas produciran cuatro millon€s novecien-

tos cuarenta mil pesos. En cobre s€tena mil quintales a :13 pesos;

en plata trescientos mil marcos a 8 pesos 4 reales, y 6 mil libras de

o¡o a 180 pesos que todo hace la suma indicada. NuesFas nacientes

labricas de tejidos groseros, muebles, zaPatos, velas iabon &c. no

pueden pasar de doce millones que con el Producto de las ni- /14
nas hacen la cantidad de 16 millones 940 mil pesos. Deducida esta

suura tle 80 millones que gastamos queda un deficit de 64 millones'
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66 mil pesos, que precisamente los da la agricultura y el comercio
interior.

Ista cuenta que a primera vista parece exagerada no lo es si
bien se consider¿. Los trigos, los ganados, los frutos cereales, los
cañamos, las legumbres, los vinos, todo se produce en mucha abun-
dancia y se gasta del mismo modo en el interior. Muchos calculan
las producciones agricolas por las contribuciones que recibe el estado.
He dicho ya que las contribuciones no son una regla fija en esta
materia, la recaudacion, los fraudes, y la venalidad hacen apenas
llegar al erarig una sest¿ parte de lo que contribuyen los pueblos.
Para determinar el valor que reciben nueshos productos po¡ el co_
mercio interior tampoco hay una regla; pero por los transportes de
una provincia a otra suelen duplicarse y aun triplicarse el valor de
los f¡utos, y de los campos a los pueblos de una misma provincia nun-
ca deja de aumentarse al menos a un tercio. poniendonos en lo me-
nos que es este tercio de aumento, el comercio interior alcansara a 2l
millones, trescientos cincuenta y tres mil Úecientos tr€inta y tres
pesos de modg que la agricultura produce por si sola cuarenta y
un millon setecientos seis r¡il seiscientos ses€nta y siete pesos.

Cobrando el gobierno el diezmo de aquel producto debe recibir
cuatro millones, setenta mil, seiscientos seis pesos cinco re^ales de
renta; pero para el objeto que me he propuesto no [ccesito fija¡me
en esta sr¡¡na, a pesar que l¡ c¡eo demasiada exacta, Dos millones
me bastan, y €l resto que quede a beneficio de la nación si es un
sobrante efectivo o se rebaje de mi cuent¿ si no es demasiad.o exacta.

Un impuesto indirecto gravita sobre todos los consumidores de
las especies recargadat un impuesto a la agriculturra es claro que
recae sobre la sociedad entera. Esta es una repetición de lo que
hemos dicho, pero cien veces repetidas estas mismas cosaE creo no
bastarán a ilust¡ar la preocupacion tan arraigada de que el impues-
to sobre los productos agricolas recae sóbre los propietarios, y yo
deciari¿ convencer de que en el proyecto de que me ocupo tanto
el hacendado como Ia republica mejoran su situación presente.

Nada mas sensible que imponer a los propiearios de tierras
dos millones de pesos como un equivalenrc de los diezmos y dejarles
la facultad de recibir de sus arrendatarios el diezmo acostumbr¿do.
Hemos visto que esta renta pagada al estado religiosamente debe
producir mucho mas de la cantidad, que hoy se pide, hemos demos-
trado, que el gobierno por un deber debe bacer efectivas las leyes,
y por una necesid¿d obligar a pagar unas contribuciones; sin las que
no podrla subsistir la sociedad: ¿que puede entonces alegarse en
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conFa de esta reforma? Unicamente los abusos ya admitidos; pero los
abusos nunca l¡a¡ sido razones ni reglas, y mucho mas cuando de
la prolongacion y existencia del desorden, no pueden resultar sino
males, y de su reforma inlinitos bienes,

l5/ Se nos pres€ntan dos cuest.ones que apoyan nuestra opinión.

¿De que dependen los attazos o paralizacion de la agricultura? cua-
les se¡án los medios de nejorarla? Por mas que nos afanemos en
indagar las causas que ¡raralizan la agricultura en un suelo tan fertil
como el nuesfto, janas podremos hallar otras, que las grandes pro-
piedades. Es ya una cosa bien sabida, que la subdivision del tabajo
es el que ha perfeccionadq y Iacilitado las artes al punto €n que

las vemos hoy; Smith hace las comparaciones mas exactas y lo de'

muestra con ejemplos que no pueden contradecirse: ¿y Por que no

ha, de suceder en la agricultura lo mismo que en las a¡tes? Un
hacendado que tien€ diez mil cuadras, ¿como las podrá ,atender del

mismo nodo que diez propietarios que cada uno dene nil? y des-

cend¡endo del mismo modo vendremos a pari¡¡ que cuanto sras

dividida esté la propiedad mayor será el aumento de producciones,

y de riquezas, Al ver esu paralización, unos decla¡¡ran contra la
falta de fom€nto, ot¡os contra la falta de capitales, y otros en fin
contra Ias trabas al cometcio interior, En cierto modo todas estas

causas cooperan poderosanente contra la agricultura, principalmen-

te los €storbos al co¡¡rercio interior; pero el principal inconveniente

está en l,as grandes propiedades. Por otra parte hay propietarios que

apenas han visto sus heredades, otros que van cada tles o cr¡¿t¡o

a,ños y los mas trabajadores son los que Pasan en ellas tres o cuaro

meses del año con los brazos cruzados sin emprender mejora alguna.

Añadase a esto las ideas mas bizarras sobre sus propio intereses, y

una mezquina prevencion cont¡a sus inquilinos o arrendatarios; ellos

se contentan, y lo dicen con orgullo, con las entradas que tubieron

sus padres o abuelos y a pesar del aumento de la poblacion, y la
escasez de un giro o industria que abrazar, ellos ven con dolor

aum€ntarse los habitantes de sus propiedades, creyendo van a vivir
a expensas suyas, aunque los vean trabajar incesantemente. No

todos nuestros propietarios son así, hay muchos laboriosos; emPren-

dedo¡es de mejoras, anciosos de nuevos descubrimientos, que los apli'
can a la agricultura con un celo infatig¿ble; pero los primeros con

los rnas comunes y con tales directo¡es bien poco tiene que esPefar

la agdcultura, No deja de ser una causa bien influente en la para-

lización de La agricultura la situacion precaria de los anendatarios.

El temor de que un cap¡icho del hacendado los despoje en una hora

w3
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de la fortuna adquirida en muchos años los hace decidiosos e indo_
lentes. Sus casas a pesar de tantas maderas son las mas miserables,
las mas de ellas a la inclemencia del sol, del viento y de las lluvias;
sus cercados y todas sus oficinas domesticas indican los temores de
un continuo despojo, sus arboledas se reducen a dos o tres arboles,
que la naturaleza conserva expontáneamente, y si se les reconviene
de tanta decidia se disculpan con la inseguridad en que viven. Si
hay algun mal funesto para los pueblos ninguno es mas temible
que la miseria, ninguno corrompe tanto nuesFo corazon; la vista
de las riquezas del lujo y de los pla- /116 ceres encienden en las
demas clases una envidia que solo acabo con trastomos.

C,onviene pues al bienestar de la sociedad el hacer depender
al pobre del rico, y al rico del pobre, ya que no es posible dividir
la propiedad atacando uno de los mas preciosos cle¡echos del hom-
bre. Como establecer esta mutua dependencia lo creo muy sencillo.

En mi proyecto el hacendado está obligado a dar al erario
una cie¡t¿ suma por el diezmo que tanto él como sus inquilinos
deben pagar. Esta suma la realize o no el hacendado tiene que
da¡La sin escusa, Esta obligacion lo pone en la necesidad de buscar
mas arrendadores si el diezmo no alcanza a cubrir la conúibucion,
y si alcanza su propio int€res lo impele del mismo modo a solicitar
quien le pague mas conribucion y le arriende mas tierras. He aqui
el primer paso de una union que ha¡á la felicidad del propierario
y del inquilino, quien viendose solicítado pedirá rebaja en el arrien-
do, garantia para sus posesiones, adelantamientos, y trabajo, y a su
pesar tendrá que otorgarle el propietario unas demandas tan justas.
Por su parte el hacendado con los nuevos arriendos mejorará sus
terrenos, se cultivarán otros antes inutiles, recibirá con el aumento
de los a¡riendos mayores conribuciones, y alcabo de tres o cuatro
años por este proyecto ellos habrán rluplicado sus entradas lo que
no puede dejar de suceder. El arrendatario no olvida¡á sus intere-
ses; él dirá al hacendado: por una cuadra de terreno por que antes
os daba quince pesos aho¡a solo os doy diez, pero esto no es todo:
yo quiero vivir también con mi familia al abriEo de tus violencias,
aumentar mis arboledas, componer mis casas para vivir con como-
didad y tales gastos y trabajo me obligan a solicitar dure mi arriendo
doce o mas años sin que me levantes el precio, o rne lo quites. Yo
prometo mejorar este arri€ndo, componer sus cercados, sus acequias
y sembrarlo todos los años para que V. no solo reciba el fruto del
arriendo sino la contribucion o diezmo que debo pagarle. Ya que
tengo estas comodidades, yo prometo a V. ser fiel y honrado y si a
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estas condiciones se aviene habrá hecho V. mi felicidad y la suya.

Pueden aun hacerse otros beneficios a los anendadores, como e6 re-
bajarles cada dos años una decima parte de la contribucion, de
modo que €n sus años quede reducido el diezmo a una s€ptima
parte; atendiendo al increible aumento que debe resultar a los prc-
pietarios de esta refoma.

¿Quien no ye en esta cadena de mutuas necesidades y deberes

la mejora del rico, el alivio del pobre y e1 bien del estado? ¡Feliz yo

si viera algun dia realizadas mis teorias en beneficio de los mise-

rablesl

Veamos ahora como plantear esta contribucion del mejor modo
posible.

Todo lo que tiene t¡n caracter de fuerza, choca a un pueblo
libre y lo prepara a la oposicion. Una ley nueva despues de pro-
bada su utilidad debe establecerse casi por sl misma. Nuestro pro-
yecto ll7 de recaudacion, aunque no es un nuevo impuesto no por
eso deja de ser una ley y en su planteamiento deben observarse

las mismas formalidades, si se quiere evitar esa repugnancia natural
al hombre de desprenderse de sus habitudes aunque conozca sus vicios

e inconvenientes.

El gobierno de acuerdo con el senado nombrará tres comisiones

compuestas de ciudadanos de un conocido patriotismo y virtud para

entender en la repartición que debe hacer de los cios millones en las

diferentes doctrinas, en que están divididas las dos diócesis del estado.

Una comision ha¡á la distribucion de lo que debe caber a las pro-
vincias de Concepcion, Valdivia y Chiloé, otra a las provincias de

Maule, Colchagua y Santiago, y la ultima a las de Aconcagua y Co-

quimbo. Estas comisiones ¿ la vista de los remat€s que han habido

en los ultimos años distribuirán reunidas todas tres lo que debe

caber a la¡ provincias en pa{ticular y despues hacedo por docuinas
separadamente sin que la una intervenga en la disribucion que hace

la otra,

Despues que esta comisiones hayan hecho Ia distribucion Por
doctrinas, mandarán al intendente de la provincia la cuota que cupo

a cada doctrina y éste citará a una reunion de hacendados quienes

elijirán una comision para que haga la distribucion en las diferentes

propiedades de aquella docrina. Esta comision será presidida del

intendente para guardar el órden, y tendrá ues sesiones en el esPacio

de cuarent¿ dias para que ten8a el tiemPo de instruirse y proceder

con equidad.
El ptopietario que se crea agraviado podrá reclamar ante la
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comision del gobierno, que debe residir en aquella época en la pr<r-
vincia. La comision ¡econerá y v;citará la propiedad del reclamante,
y si fuere justa su demanda se le hará el rebajo que le correspond.a,
y ¡rara llenar el deficit que esto produce en la cuora que cupo a la
doctrina, la comision del gobierno aument¿rá lo rebajado a los oüos
propietarios de las doctrinas sin exeptuarse eI reclamante, De este
modo no habrá que volver sobre los mismos pasos,para hacer nuevas
distribuciones; pero si el que reclama no ha tenido justicia sufrirá
el aumento de una tercera parte de la cantidad que debia contribuir
por el espacio de seis añoe, y esta multa será aplicada a benelicio
de las ca¡celes de provincia.

I-.a obligacion de los propietarios será el pa.gar en dia señalado
la contribucion; las penas a los coDtraventoris serán los intereses aco¡-
tumbrados, y una pronta ejecuci,on, lib¡e de las pesadas trasmia_
ciones de un juicio comun.

Las comisiones del gobierno seran bien rentadas para apartarlas
de Ia tentación de Ia venaüdad; prestará juramento de observar la
justicia ante el senado o comision pennanente, y se les asocirará un
agrimensor honrado. Las comisiones de los hacendados harán el mis-
mo juramento ante el intendente.

18/ Con este netodo creo se evitarían mil inconvenientes inse-
parables del arreglo de una contribucion. pero ante todo es preciso
poner un te¡mino a la nueva ley, que puede durar ocho años. La
industria puede duplicarse en este tiempq igualmente la poblacion;
y el gobierno adquirir nuevas necesidades inseparables de este mismo
aumento, que lo obliga á multiplicar sus gastos, sus cuidados y celo.

ADI'ANAS

A pesar que se han hecho en este ramo algunas mejoras nada
hemos avanzado. Su mal estado depende de diferentes causas, que
indicaremos lo mas concisamente que nos sea posible.

Contraried.ad (k las
leyes y decaetos

Todas l,as leyes, y decretos referentes á la hacienda prlblica despues
de nuestra independencia politica, han sido dictadas por ciertas
circunstancias siempre variables, ó por las dif€rentes opiniones de
nuestros minist¡os. No üan dejado de existir en estas misnas leyes
inteteses verdaderamente opuertos; p€ro estos intereses ya no exis-
ten, aquellas opiniones y¿ se han ilustrado, y todo natur¿lmecte ha
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ido concluyendose sin que las leyes que ellos hicie¡on nacer hayan
corrido la misma suerte. A la existencia de estas leyes que debieron
perecer con }as causas que las motivaron añadanse las leyes colonia.les
y españolqs aun vigentes, y se vera el desorden de nuesÚa hacienda.
Si se quiere oprimir un ciudadanq nunca fal¿a un decreto supremo
ó un senado-consulto que favorezca al opreso¡: si se le quiere favo-
rec€r tampoco falta u¡ra ley de indias que todo lo allane. De aqui
nace l,a inseguridad en los negocios y otros mil inconvenientes de
qu€ nos oculuremos en este a¡ticulo.

Aduanas intcriores
Estas aduanas no pueden tener mas que dos objeto¡ facilitar á
los comerciantes del inte¡ior eI despacho de sus efectos sin tener
que ir á los puertos, ó prevenir y aprender los contrabandos hechos
en ¡as costas, ó en Ios nismos pue¡tos. El primer objeto es entera-
mente nulo: el comerciante del inte¡ior si ha comprado á bordo tiene
por necesidad que ir en persona, ó por apoderado á efectuar el
desembarque, y hacer las mismas deligencias €n los puertos, que se

p¡actican para despachar los efectos en las aduanas inieriores. Hay
entrega de alcaides con peso ó medida, ¡econocimiento del vista,
comprobacion de rnanifiestos, las mismas pólisas y demas diligencias,
y tanto cuesta al come¡ciante despachar sus efectos en el puerto que
pedirlos pa¡a el interior.

Si miramos Las aduanas como un dique á las importaciones /19
clandestinas aun es m¿yor nuestro e¡ror. Los mas de los contrabandos
que se han hecho en Chile han sido por la aduana de Santiago.
Los contrabandistas tiene¡r nil indust¡ias y ¡esortes, que mueven
con el rnayor tino, y á pesar de la vigilancia de los emplead.os, los
docume¡rtos de aviso, las pólisas y manifiestos se hacen invisibles,
y los contrabandos salen de Valparaiso á los almacenes de Santiago
sin riesgo alguno. Por ot¡a parte no hay en Chile mas que la aduana
interior de la capital, pueblo abierto é imposible de guardarse ni
aun con grandes costos; todas las otras provinciEs estan allanadas
con la mayor libertad al cont¡abandisra que puede entrar y salir sin
que nadie le tome cuenta. Por lo üsto las aduanas interiores no
solo son inutil€s sino perjudiciales y ruinosas para el estado, quien
paga sueldos que solo sirven para fomentar los mismos males que
procuran evitar.

Arbitraríednd en
los empleailas

Habiendo confusion en las leyes, como ya lo hemos dicho, y cicrta
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obscuridad de redaccion, que dá margen á irterpret¿ciones; los em-
pleados se asilan de lo uno y de lo otro; las leyes que los favorecen
son las vigentes, y las obscuras solo son miradas por el aspecto que
lcs interesa, Cual manda detener un buque, cual no entrega lo¡
efectos; uno avalua por favor y recarga por enemistacl, otro insulia,
otro invoca su poder y las .leyes; y de meros si¡yientes de la sociedad
se convierten en sus tiranos por falta de reglamentos, que les indi-
quen sus deberes y hasta donde pueden extendene.

Pleitos con el Fisco.

Vemos erigida en principio la faral rnaxima ó ley de que el fisco
no pele¿ despojado, y al rnenor indicio de una falta, el pobre ciu-
d¿dano se ve despojado hasta que ¡e aclare su justicia sin que la
valgan omas responsabilidades, que podian exigirse. Antes de pasar
un pleito á los tribunales nos cuesta cien vicitas al ministro, otros
tantos infomes del tribunal de cuentas, é igual numero de vistas de
fiscal, y todo concluye por ir el asunto á los jueses. Alli principian
los traslado¡ las pruebas, los terminos, los procuradores, €scribanos,
recetoret y todo cr¡anto puede martirizar á un hombre y al cabo de

dos años se decide lo que podia haberse decidido en una hora. Sale

€l comerciante con la justicia, pero sus efectos valen ya la mitad,
su bolsillo está exausto con los gastos que solo sobre él recaen, y no
meno6 ex¿usto de paciencia; maldice el l,aberinto de las leyes que
lo oprimen.

Dentchos de exportacion

Todos los economistas estan de acuerdo sobre la necesidad de ex-
portar los sobrantes de la industria tanto fabril, que agricola. El
/20 comercio por este medio toma una nueva vida, el ag¡icultor
aumenta sus esfuerzos no temiendo el quedarse con sus sobrantes, y
del mismo modo calcula el fabricante. En algunos páises se recom-
pensa generosamente al exportador, y en Chile solo es gravado. Ad-
mira r¡¡as esta conduct¿, si obse¡vamos que Chile es el pais rnas

fertil de Amé¡ica, y que en Europa solo la Italia le es comparada.
Chile tiene inmensas campañas particularmente al Sud aun incultas,
regadas todas abundantemente, y muchas por rios navegables y Las

mas cultivadas aun estan en su infancia si se comparan con las de

Europa. Chile tiene seiscientas leguas de costa, bastantes y buenos
puertos; y astilleros en Maule, Va.ldiviá y Chiloé con inmensos bos-

ques de construccion. Chile tiene por vecinas las ricas y esteriles cos-

tas del Pei"ú y Bolivia y puede formar relaciones muy uti¡es con
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Colombia, Cenro América, y Méjico. Chile en fin por su situacion
geográfica, y por sus limites naturales, es llamado á tepresentar un
g¡an papel; y dominar el pacifico, estendiendo su comercio á la China,
á la India, y demas islas del Asia; él tiene, y puede producir todas
las primeras materias, que pueda necesitar la nacion mas industrio¡a,
linos, cañamos, vinos, todra especie de frutos cereales, lanas, cueroü
animales de todas las especies comunes á la Europa, metales preciosos,

fierro, cobre, estaño, plomo &c. Pero tantos beneficios se convertiran
contra nosotros mismos por unas leyes que en cieto modo nos

prescriben la inaccion. Los derechos á la exportacio'n no pueden

producir otros resultados.

Con una quinoa parte de los habitantes de Chile, que se consa-
gren á la agticultura viviremqs en la abunüncia, y otra quinta
parte destinada á las nacientes fabricas, y al comercio, ya estarán
lle¡r'as todas nuest¡as necesidades. Las tres quintas partes de la pobla-
ción son destinadas al ocio, á los vicios, y al desorden.

Se me objetará, que residiendo la mayor parre de nuestra po-
b,lación en los campos no tendrán estos mas que la exclusiva ocu-
pación de la agricultura, y que en tal caso no es tanto el numero
de ociosos. Es preciso haber residido en nuest¡os campos y ser tes-

tigos de la ine¡cia de los que viven en él para no hablar de aquel
modo. Una corta sementera de trigo, es suficiente para la familía:
algunas verduras y algun maiz, los rodeos, de lo,s ganados, la leche,
los queso¡ Ia manteca; he aqui las ocupaciones de hombres y muge-
res; ocupaciones que no llenran ües meses del año si se cuentan por
los dias que en ellas perrnanecen. Aun se me dirá que como agticul-
tores y ganaderos llenan todos sus deberes, conyengo en ello; pero
si no existieran leyes que desaniman la produccion podrian estos

triplicar sus sementeras y ejercer otras clases de industrias mejorando
aquellas mismas producciones y aplicandose á aquellas manufacturas
groseras que llenarian un ti€mpo que solo se ocupa en loc vicios.
Esto les produciria nuevos medios de aumentar sus comodidades por
consiguiente serian mas virtuosos y felices.

/21 Es preciso en mi concepto animar el trabajo, y foment¿r
las producciones, de lo contrario nada adelantaremos. Libertad para
la extracción es el mejor medio; sin derechos, sin trabas, que todo
lo entorpecen.

Derechos de ;mportdcton

Cuando por una parte se ve el ancia con que los particular€s pro-
curan reducir sus productos á dinero, y por otra se nos asegufa que
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l,as naciones que mas predican la igualdad de los valores, debieron
su opulencia; y prosperidad á los mismos sistemas prohibitivos, que
hoy tanto ridiculizan, no se sabe que pen&r¿ La Inglaterra y la
Franci¡ dicen algunos emitores que por medio de prohibiciones au_
mentaron sus capitales é industria; hoy que ya no temen In conpe-
tencia de sus fabricas, y producciones se han hecho las pregoneras
de unos principio$ que incesantemente reclama su situacion, ha-
ciendose por necesidad generosas. Sin duda e6to es sospechoso; ¿pero
como negar Ia igualdad de l,os valores? Es preciso atribuir á otras
c¿usas el adelantamiento de aquellas naciones, y á pesar de la auto
ridad de algunos sábios, que le dan aquel orijen, yo no puedo con_
formarme á la vista de verdades rnatemáticas, que me indican que
el dinero que doy por una especie, vale tanto como la misma especie.
Todos los productos del trabajo son riquezas, y si estas naciones h"r,
sido productoras; si sus habitantes han sido económicos, laboriosos;
si la agricultura, Las artes, las fabricas &c. han estado en prosperidad
por medio de una sabia libertad, sin trabas, sin teglamentos y sin
de¡echos esesivos ¿por que no han de se¡ estas las causas de la gran-
dez¿ de Inglaterra y Francia? No es pues en mi concepto un fuerte
argumento el que hemos indioados para autorizar Ios sistemas pro-
hibitivos, y por coasiguiente deshuir la igualdad de Ios valores que
es Ia preocupacion que puede sostenerlos. Dos pesos €n trigo valen
como dos pesos en plata, y el que dá o vende el trigo compra la
plata, y viceversa, quien dá la plata compra el trigo. La plata no es
un signo de valores sino un valor efectivo, el o¡o es quince veces
rnas ¡aro en la naturaleza que la plata, el cobre es mas de cien veces
raas comun que la plata; y doble mas comun el fierro, y en la misma
proporcion un quintal de fieno, que vale cinco pesos, cuesta sa_

carlo de la tiena, y beneficiarlo como dos castellanos de oro que son
la tercera parte de una onza. He aqui como el valor de los metales
prcciosos, es en relacion del trabajo y de los gastos de su produc-
cion, y no un valor convencional y facticio. pero á pesar áe que
esta verdad cuenta ya a.lgun tiempo de esperiencia, siempre el oro
y la plata es la mira de los que se gobiernan, y para consegui¡l¡os
no se escasean leyes ni prohibiciones. Con este motivo pod¡eno;
deci¡ con J. B. Say llegard un ti,enTpo en que Los hombÉs se sor.
ptenderdn, d,e que haya sid,o menestet que los escritores se toma.ren
tanto 122 trabajo para maniÍestar la estupid,ez de un sistema tan futil,
Los particul,ares siguen la.marcha del gobierno, y calculan del mis-
mo modo. A estos podria aplicarse el apologo de aquel que no
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pedia á los Dioses otra cosa que oro, y á, quien conforme á sus
deseos se le convertia la comida en oro hasta morir de hambre.

Algunos hacen un argumento contra la igualdad de valores de
lo mismo que hemos dicho, y llenos de magisterio pregunran ¿si

esta es una verdad tan demostrada y tan útil, si de ellra resulta
tantos bienes á la humanidad y se le ahoran tantos males, por que
no se Pone en Practica? ¿son acaso tan estupidos los hombres que
de un análisis exacto y evidente como el que han hecho tantos eco-

nomistas, no comptendan la tazon, y calculen los resultados? Quien
hace estos argumentos no conoce la fuerza de las preocupaciones,
no ha leido nunca la historia de los errores, y cuento han podido
estos contra la ve¡d¿d que procl,amaban solo algunos filósofos. Pe¡o
es tanta Ia evidencia del principio que nos ocupa, que un econo
mista del siglo pasado se espantaria de la revolución que tales ver-
dades han obrado ya en el mundo civilizado.

Algunos otros son partidarios de los sistemas prohibitivos ó de
fuertes derechos de internacion, por el buen deseo de fomentar la
industria nacional. Si se tomaran el trabajo de conta¡ el numero de
fabricantes y el de consumidores y examinar el corto beneficio de
Ios unos y el espantoso gravamen de los oÚos desisti¡ian de tan in,
justas pretenciones. Por ejemplo un fabricante de tocuyos no puede
en Chile producir una vara sin que le cueste ties reales; si el go-

bierno quiere fomentarlo, prohibe la internacion de este articulo ó
lo grava en dos ¡eales y medio por vara. En el primer caso el gobierno
impone al consumidor una conkibucion en beneficio del fabricante
que gana medio vendiendo la vara á tres ¡eales y me¿lio y pierde dos

reales el consumidor sin beneficio y sin objeto, pues podria com-
pra¡ la vara á un ¡eal al ext¡angero. En el segundo caso el gobier-
no por r¡n derecho ecsesivo obtendria una ventaja para el erario y
por la subida que resulta de este derecho favorece¡ia al fabricante.
Todos €stos medios son ilusorios; el contrabando se bu¡la¡á de todos
y á menoo que un rigor ecsesivo y tiránico, no prevenga y castigue
unas acciones que por sl mismas no merecen tanto; los derechos
ecsesivos, y las prohibiciones serán alicientes y tentaciones de cri-
men, aun para ciudadanos que hasta alli han vivido en el honor, y
¡eputacion.

Estat¡lecida la igualdad de valores deben suspenderse las pre-
venciones contra el libre canbio de producciones extrangerat por
plata, y disninuirse los derechos que se bayan aumentado con este

objeto, Xl ciudadano mas bien quiere la satisfaccion de sus necesi-
dades, que atesorar dinero, y estas necesitlades, sus gozes y placeres
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son los rlnicos movilcs de sus trahajos y afanes. Si yo soy mas feliz
bien vestido, que con veinte y cinco pesos en plata, ¿por que el go-

bierno me ha de privar de esta felicidad? y si una nacion hace este

mis - /23 mo argumento, ¿por que privarla de sarisfacer tan justo
deseol Si se teme que fa,lte el dine¡o para facilitar los cambios, es-

temos ciertos que en lugar de manufacturas vendrá p1ata. Se me
objetará nuesra actual situacion, el valor del dinero, su escasez, y su

constante ext¡accion, sin que el extrangero quiera dejarlo y mucho
menos traerlo de fuera. Reformense las leyes, respetese la propiedad,
y tendremos dinero en abundancia: nadie quiere aventurar en un
artlculo de tanta codicia y tan sin ga¡antias sociales.

No por todo lo que he expuesto opino que no hayan derechos
de internacion. Conozco que las mejores contribuciones son las indi-
rectaü y aunque desearia no hubiese ese enjambre de oficinistas y
guardas, considero precisas las adr¡anas en los puertos para percibir
los derechos. Pero estos derechos no deben ser ecsesivos, tanto por ias

razones que hemos expuesto como por evitar la venalidad del em-
pleado prtblico, y el crim€n del ciudadano. Es preciso nivelar estos

derechos con los gastos y riesgos del conrabando, y las incomodida-
des que resultan al que lo hace; si la imposición sobrepasa el valor
de este calculq siempre se hará el cont¡abando: el hombre por el
interes expone otros intereses y aun su propia vida.

A mas de las uabas de que hemos tatado, que complican esta

contribucion y la hacen onerosa al comercio, hay otras particulares
de su regimen interior; rna.la contabilidad, muchos empleados inutiles
y muy mala armonia y orden en las diferentes atenciones de estos

mismos empleados, que todos no deben tener mas que un objeto.
Un reglamento de aduanas puede remediar todos estos inconvenien-
tes, y hacer muchos ahorros al estado.

Los productos de esta renta pueden aplicarse á la extincion de

la deuda nacional, tanto exterior como interior. Por este medio con-

seguiriamos un credito de que pudiesemos usar en alguna urgente
necesidad, y en el interior yeriamos circu,lar nuevos capitales, que
aumentarian la riqueza pública y la rtnta. El gobierno cumpliria asi

con los deberes mas sagrados.

PAFEL SELLA.DO

Esta renta tan sencilla en su recaudacion debe permanecer; ella
recae principalmente sobre la clase pudiente, que siemgre en recla-
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mos, y pleitos no paga n¡as que las contribuciones indirectas á que

igualmente está sujeto el pobre. Pero tambien es muy justo que á

los miserables no se quite por este medio el ¡ecurso de elevar sus

quejas, defender sus derechos, y su justicia ante un tribunal: con

ciertas formalidades que acrediten la pobreza debe eximirre al pobre

de esta contribución. El producto del papel sellado debe tener el

mismo destino que el de las aduanas.

/24 cor.rnraucror DE FUNDos uRBANos

Es muy justo que el que tiene una propiedad bajo las garantias de

las leyes, y del orden social contribuya á sostenerlas. El que tiene
una casa valiosa demuestra mayores riquezas ó al menos tiene una
renta del alquiler de su casa, Comunmente en lo que menos piensa

el homb¡e antes de tener un capital, es en que vivir y la posesion

de una casa indica casi siempre algunas otras comodidades: un gra-
vamen á estas ürsas recae principalmente sobre los ricos, y á nadie

mejor que á ellos deben imponerse las contribuciones, Para evitar
algunas exepciones, y distribuir el impuesto con equidad seria muy
útil hacer algunas diferencias en el valor de las casas. Por ejemplo
un poseedor de una casa que vale veinticinco mil pesos demuestra una

hacienda que vale cincuenta y un otro que tiene una casa que

vale dos mil puede haber'la adquirido por los cortos ahorros de

una industria miserablq que le ha dado en que vivir y lo sigue

sosteniendo. ,Una casa que vale de mil pesos á dos mil deberia tener

anr¡almente un real por cien ¡rsos de imposicion, una de dos á

ctr,atro mil, un rea,l y medio por ciento, desde cuatro mil hasta diez

mil dos reales; y tres reales desde diez hasta treinta mil pesos. Por

esta graduación se dejan á los pobres algunos recursos mas, y á los

ricos se le obliga á hacer algun corto ahorro de sus gastos super-

fluos. Esta renh que puede imponerse por el misrno metodo que

indicamos en el articulo diezmos debe ser aplicada á los gastos de

policia de que hablaremos mas adelante.

He aqui las cortas y sencillas contribuciones, que en mi concep-

to deben quedar á üa republica. No he buscado en ellas mas que la
lacilidad de la recaudacion. Nunca sabe un Estado cuanto contri-
buyen los ciudadanos cuando hay desorden y está enüegada á mu-

chas manos la rccaudacion. Ceballos ministro español decia con in-
dignacion á su gobierno, que para recoger cua[o millones de reales

de l¿s alcabalas daban los pueblos cuarenta y ocho mirllones, y este

2&l
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ramo estaba entonces en el mejor orden; ecreso espantoso y casi in_
creible si no lo digiera un hombre que lo estaba viendo. No solo
he tenido este objeto en mi sistema de renta. He ptocurado demos-
trar la injusticia de algunos impuestos, la inutilidad de otros y la
desigualdad y molestia de todos ellos.

OODIGO PENAL

Despues de la hacienda prlblica nada reclama nuestra atencion con
un mayor interes que un nuevo codigo penal, Las leyes españolas
en esta parte no existen sino como una sombra y podemos asegurár
que todas nuestras leyes criminales son á disaecion de nues- /2b tros
jueces. Dice muy bien Montesquieu, que cuanto mas aninad,os esten
los gobíemos del espiritu de libertad tanto mls suabes serdn las penas.
Hay pues mucha diferencia del espiritu de la monarquia espaíola
á los nuevos principios que hemos proclamado, y si lai leyes deben
s€r conformes á estos principios las leyes españolas deben cesar de
existir para nosoaros.

¿Cual ha sido el resultado de unas leyes que han quedad.o vi-
gentes contra la opinion y las ideas generalmente recibidas? Ningun
bien y muchos males; por que su apariencia nos ha impedido la for-
macion de un nuevo codigo. A mas de esto no existiendo estas leyes
en la opinion siempre tienen la fuerza y ila sancion de tales y un
juez ó.un gobierno pueden aplicarlas en tdo su rigor á pesar de
est¿ misma opinion. Supongamos una coligacion de un tribunal con
el poder ejecutivo; pongamos de parte de éste el poder, la ambicion,
las promesas, los premios, y de parte de aquel la bajeza, la venalidad,
y el temor: ¿que producirla una reunion de tal naturalez¿? un pe_
queño movimiento, un odio del poder, una sospecha, ha¡ian correr
rios de sangre. ¡El gefe de un pueblo libre con todo el podet y re_
cursos del despota de España que cosa tan absurd.al No se me ob-
jete la opinion, los principios, la ilustracion, en las leyes solo debe-
mos fijarnos, en su testo claro y sencillo, y no en palabras que d.esa-
parecen ante las bayonetas. Nunca dejemos nada á la voluntad de
los hombres, un Antonino, un Marco Aureliq son seres muy raros,
y fiarnos en el caracter del que manda es engañarnos: la historia
nos p¡esenta á todos los gobiernos ávidos de poder, y siempre re_
sueltos á obtenerüo para dominar. Vespacianq dice Tácito, €s ;l uni-
co en los siglos que haya sido mejor en el pod.er: ¡que leccioa para
los que quieren ser lib¡est
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Si por aquellos temores se nos p¡esenh un porvenir riesgoso,
no €s menos de temer el desprecio de estas mismas leyes, Se ha ase-

gurado que han habido novecientos asesinatos en un año en la ex-
tension de la republica, y si un crimen tan atroz presenta en Io:
otros delitos la misma proporcion, con justa razon se nos tendria por
unos barbaros. Pero felizmente los asesinatos no son el result¿do de
la corrupcion, sino el efecto de las leyes. No habiendo proporcion
entre el delito y la pen4 la opinion favorece la impunidad, y ha lle-
gado este abuso aJ exÚemo de uni¡se al crimen con una mal enten-
dida clemencia, que por tdo encuentta protectorcs que lo oculten.
Los jueces han tenido que conformarse con este espiritu dominante,
y en los campos no es tanto el respeto á esta preocupacion, cuanto
un miedo nuy justo de la venganza el que hace enseñorear el vicio,
y el crimen sobre los jueces, sobre las leyes, y sobre cuanto pudiera
contenerlo,

Yo no diviso otro remedio á estos males que nuevas leyes con-
forme al sistema de nuestro gobierno, a las costumbres y usos que /26
hemos adoptado. Ll juicio por jurados en las caus¿s <riminales cual
se practica en Inglaterra, Estados Unidos y ot¡o6 palses libres, podrla
aplicarse igualmente entre nosotros, y por su medio determinar el
metodo de acusacion, Ias Iormas del proceso, üos jueces de letras, el
numero de jurados, los tribunales de apelacion, y cuanto tenga re.
lacion con esta preciosa garantia de la libe¡tad.

Seria por demas entra¡ en un aa¿lisis sobre esta institucion que
podriamos llamar e;l paladiun de los dereüos del hombre. El cele-
b¡e Cottu y Aignan han hablado esclarecidam€nte sob¡e esta mate-
ria, y despues de ellos nada nuevo y mejor podriamos decir. Pero sin
entra¡ en los pormenores de €ste juicio, podemos hacer algunas re-
flecciones sobre la naturaleza de nuestras instituciones y aplicarlas
al jurado.

Debemos considerar ante todo que un juez sea cuaü fuere su
rango tiene cierta dependencia del poder ejecutivo, que todos los
esfuerzos del legislador no han podido impedir. Un gobierno ha de
tener ciert¿ autoddad sin la que debe degenerar en una democra-
cia ó hacerse tiránico; por lo tanto es inseparable de su poder el
nombramiento de jueces subalternos, sus acensot sus pagas, distin.
ciones honorificas, comisiones lucrativas, y €n cierto modo los tri-
bunales superiores estan bajo e¡ra misma influencia. Si el amor de
la justicia, el honor, y la virtud de un juez triunfa y se sobrepone
á estas consideraciones tiemble por su suerte.

La voluntad del que m,anda, sus intereses, y aun sus mismos
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caprichos, las sujestiones de los partidos, las indicaciones de un mal
intencionado, domina sobre tales,leyes. No sucede ni puede suc€de¡:
en el jurado el mismo abuso; veinte ciudadanos escojidos á la suerte
entre doscientos ó mas son una buena garantia; pero lo que sella la
importancia de esta garantia es la facult¿d de recusar hasta veinte
jueces sin dar para ello razon alguna.

Se me objetará,la escasez de hombres esclarecidos, que podrian
conocer de un delito con las formalidades legales, que se penetren
de las pruebas, que puedan indagar las causas, los incidentes y
otras cosas que pueden aumentar ó disminuir un crimen. Mucho
menos se me dirá quien carece de aquellos conocimientos, puede
ser apto para aplicar penas que interesan el honor, la fortuna, y
aun,la vida de un ciudadano. Convengo que con nuestras leyes cri-
minales no puede establecerse el juicio por jurados; fórmulas y
penas son demasiado ba¡baras. Un juez que forma una sumaria á
un delincuente principia por cuestiones capciosas, en que talvez mas
facilmente puede enredarse la inocencla: el uno cierto de su delito
ha estudiado todas las salidas, y disculpas que pueden favorecer.io,
y el otro sin mas pensamiento que el de su inocencia puede caer
en cont¡adiciones, efectos del temor, del olvido, ó de otras causas. He
aqui un indicio contra el inocente y una prueba que favorece al
criminal. La ley debe prohibir este medio de indagacion.

127 Por desgracia el tonnento, que varias leyes han prohibido
suele ser un medio bastante comun para indagar un crimen. Cuan-
do algunos de nuestros jueces tienen algun pequeño indicio, ó sos-

pecha, ordenan contra infelices sin valimiento los azotes, como si

no tuvieran los mismos derechos, que los dernas hombres. El azote
€s una pena, y una pena supone un delito probado, un juicio, y una
sentencia: ¿como para averiguar un crimen se aplican los azotes? Se

quieren sacar pruebas del dolor, y de ,la desesperación? Esto nace
de otro vicio aun mas barbaro.

Xn nuestra legislacion nos paramos muy poco en los testigos,
cuando tenemos la probabilidad de arrancar una confesion del de-
lincuente, y esra es lo mismo si es espontanea, forzada, ó efecto de
la capciosidad. Ningun hombre por un principio muy natural está
obligado á deponer en su contra, y si falta á,la ve¡dad no por esto
se le puede aumenhr la pena. Esta es una docfina recibida, y una
ley que nos obligue á una confesion en nuestro perjuicio, nos hace
perjuros y añade al delito una falta moral que no es de su resorte
castigar, puesto que es demasiado natural, y muy conforme á nuesho
corazon. Todas las naciones esclarecidas han bo¡rado de sus codigos
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tan indignos modos de buscar la verdad y se han fijado en ,los testi-
gos como el medio mas infalible de determinar los grados, que pue-
den aumentar ó disminuir un delito en su ejecucion. Nunca olvi-
daré haber visto á un infeliz que iba á ser llevado a un cadalzo, sin

que nadie lo acusase, sin que nadie hubiese visto su delito, y tan
solo por haber dicho al juez con la mayor ingenuidad, que él se ha-
bla reunido con unos soldados sediciosos, que le habian dado ar-

rnas, que no usó, ni tuvo ánimo de usarl él salvó su vida por un
acaso.

Por lo que respect¿ i las penas, si se ejecutarán diariamente, se

veria correr la sangre humana, sin hacernos mejores; la revolucion
judicial que hemos indicado, felizmente las h¿ disminuido ó hecho
nulas

Un nuevo codigo haria inutiles todos tros argumentos que ale-
gan los enemigos dei juicio por jurados. Por lo que hace al saber,
y dem¿s circunstancias que se requieren en un juez podriamos decir
con Becca¡ia: ¡d,ichosa la nacion dondn las leye¡ no son una ciencia!
Benjamin Constant hablando de los jurados dice: "que mejor de-

searia ser juzgado por doce artesanos, que no supieran lee¡ ni es-

cribir que por doce academicos ó letrados llenos de saber y de
elocuencia con tal que los primeros fuesen escojidos á la suerte".
Esta opinion manifiesta bien claramente cuan penetrados estaban

estos dos hombres celebres de los errores de las leyes, del futal resul-
tado de su complicacion, del mal sistema de enjuiciar, de las funestas
consecuencias y de la indispensable relacion de los jueces con el
poder. Con tal que las leyes sean claras y precisaE su aplicación
será la mas facil, y un hombre de sentido comun la hará mejor
hlvez que nuestros jueces, detenidos muchas veces por las sofisterias

de un largo juicio, por las /28 interpretaciones, y conrariedad de las

leyes, y por otras causas que en el dia hacen de nuestra legislacion
un verdadero caos.

Si aun se nos hace el argumento, que los jurados en razon de

sus funciones puramente domesticas, y pacificas, enemigos de ejecu-
ciones y de penas, que excitan la sencibilidad de un buen corazon,
no cumplirian con sus deberes; todavia me hace esto mas fuerza.

Pero un juramento de cumplir con la ley, su honor, y decoro, y la
ley misma indicada por el juez letrado, creo son bastantes estorbos
para evitar los abusos. Pero si el codigo penal no guarda propor-
cion con los delitos que castiga, es decir, si la pena es mayor que el
crimen, la cle¡nencia no será una falta, sino una garantia de mas,
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la culpa será de la ley demasiado cruel, y no del jurado demasiado
justo y humano.

Si de es¿a sencilla pintura de nuestras leyes criminales bajamos
á tratar de,los juicios militares, veremos la crueldad erigida en deber.
Conosco la delicadeza de estos juicios y estoy penetrado d.e quc
solo leyes fuertes pueden conteuer á quien tiene la fuerza. pero
hay otro camino quizá mas eficaz para lograr lo que las leyes crueles
y barbaras no han conseguido jamas. euitense los palos, las penas
infatorias, y no se üaten á nuest¡os soldadoe como bestias de carga,
inshuyaseles de sus deberes infundanseles los sentimientos de honor
y de gloria procurenseles los alimentos, y vestuarios suficientes, pon-
ganse sus sueldos corrientes, y muy pronto una profesion que solo
se sostiene por üa crueldad, llenará sus deberes por gloria y honor.
Los juicios militares son una especie de jurado con todo el caracter
de una verdadera tirani¿. Su nombramiento por la autoridad talvez
la mas interesada en encontÍar delitos, é imponer penas, es el primer
vicio. Un consejo de guerra reunido por un gobierno 

"-Li.io*puede aun causar mayores rnales, que los que indicamos en los
juicios civiles; las leyes militares tienen uria dureza, que se herma_
na muy bien con las formulas, la pena, y la ejecucion. pe¡o esto
no es tdo; que un milita¡ que conoce la otdenanza, y que se ha
sometido á ella sea juzgado por sus leyes parece corriente; pero
que un ciudadano del ¡eno de su familia sea arrancado á sulrir un
juicio militar, por que tuyo un acusador, por que hay indicios, ó
por que el gobierno lo quiere: es lo mas monstruoso. No nos can-
semos donde existen semejantes leyes nunca puede haber una ver-
dade¡a libertad. Los juicios militares pueden abraza¡lo todo; jueces
dependientes del gobierno á quienes una disciplina severa solo or_
dena obedecer sin mirar la justicia ¿que pueden hace¡? El mas
vi¡tuoso ciudadano puede pasar del sueño de la inocencia á un
cadalso. Los terro¡istas de la Francia queriendo hermanar las ins-
tituciones que indican una verdadera libertad, con la sed de sangre
que ,los deboraba hicieron sus jurados revolucionarios y estos jurados
no son otra cosa que los consejos de guerra entre nosotros.

Convengo en que los juicios militares pueden aplicarse á cuan_

/29 tos hubieren tomado armas contra el gobierno, conyengo que
si la ejecucion pronta de estas leyes puede apagar un incendio, se
haga; pero pasado el peligro de una conmocion todos 106 castigos
son venganzas, y el usar de tribunales verdaderamente revoluciona_
rios, es perpetr¡¿¡ estas venganzas, es prcparar nuevas revoluciones
ó echar las bases de la tirania. Ningun ciudadano sea cu,al fuere su
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implicancia en revoluciones como no haya tomado las armas, jamas
debe ser juzgado sino por sus jueces naturales, al cabo dependen
menos del gobierno, y conocen mejor sus debéres.

Oüo de lo¡ inconvenientes ó ma,les de los juicios militares es

la falta de apelacion para ciertos delitos que deben ejecutarse con
la simple sentencia del consejo de guerra. Repito lo que he dicho,
la violencia de una ejecuci,on solo puede tener por objeto una revo-
lucion comenzad¿, y que trata de sofocarse; pero comunmente estas

ejecucionc son despues de la tempestad y nada hay que pueda
oponerse A una justa a¡rlacion que quizá con ¡ruryor saber, y nuevos
datos descubre la inocencia.

No basta que se nude el código penal para que se efectuen
las refo¡mas que hemos indic¿do, es preciso que el legislador tenga
pr€sente tanto los medios de efectuar y hacrr cumplir sus leyes
como el prevenir los delitos que tienen por objeto est¿s mistu-as
leyes. Una policia aneg,lada con algunos fondos esrables de donde
cubrir sus gastos s€ria muy conveniente para uno y otro caso. Los
asesinatos cesarian sin mas que prohibir Ia internacion de cuchillos
con puna, persiguiendo y castigando á cuanros lo llevan consigo.
La embriaguez tanbien podria evitarse al menoo el que fuese prl-
blica, y con esto mucho se habria conseguido; pues en ¡as tabernas
es donde mas comunmente se ven los tristes efectos de esta vergon-
zosa ¡rasion. Varias veces se han to¡nado providencias para impedir
la publicidad de tan funesto vicio, y otras tantas el clamor de loe
que tienen viñas se ha sobrepuesto á la ley. Si para arrancar la
enbriaguez fuese preciso quernar las viñas, se deberia hacer sin
reparos. Nunca podremos calcula¡ en toda sus extension los estragos
que caus:r la embriaguez en la moralidad y en el fisico del hombre.
Todos los vicios le son inseparables compañeros; el hu¡to, el homi-
sidio y el ocio; y una temprana muerte viene á soll,ar tantos des-
ordenes.

La policia que puede prevenir los delitoc, y hacer por su celo
inevitable el castigo es la mejor garanrü de la tranquilidad indivi-
dual. Pero una policia a¡regl¿da necesita fondos, y estos deben pro-
cura¡se á todo rance. La contribucion urbana que ya indicamos me
parece el mejor arbitrio; pero las municipalidades" á cuyo cargo
debe estar este ramo deben hace¡ extensivos sus cuid¿dos ha¡ta
en loo campos pa¡a atacar estas transmigraciones de bandidos, que
¡ecorren los caminos, y las provincias impunemente. robando los
ganados, y asaltando los caminantes. Este seria el mejor mofo de
haccr res¡re- ltD tat 

^ 
üos jueces del c:mpo cuya peligrosa suerte
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los hace complacientes con los criminales, cuya venganza €s tan
temible que muchas veces vemos morir á aguellos infelices á sus
manos sin nisericordia; cr¡ando han logrado evadirse ó libe¡tarse.

Todos estos meüos ¡on insuficientes, sino se infunde á los ciu-
üdanos el amor y respeb á la virtud y á la justicia, sino se les
hacen conocer los funestos efectos del vicio y los bienes incalcula-
bles de la honradez. La educacion es el primer movil de nuestras
acciones; pero desgraciadamente es nuestra ultima atención; algunas
escuelas groceras en el centro de Ia poblacion, son los unicos re-
cursos del pobre para enseñar á sus hijos; pero en los campos la
juventud no tiene mas escuela qu€ la del vicio y prostitucion. Nues.
tros propietarios que en el lujo de los pueblos, en el juego y otros
pasatiempos ruinosos consumen todas sus rentas ¿cuantos bi€nes
harian si con algunos cortos ahorros fomentasen la educacion de
sus arrendata¡ios y colonos? En lugar de remordimientos saborea-
rian los inocentes y dulces placeres de haber ilust¡ado á sus seme-
jantes haciendoles conocer sus deberes y encaminandolos I la for-
tuna á que pueden conducirlos sus ta,lentos y virtudes.

Pero para que hablar de ilustracion cuando vemos sisremado
un plan para hacerla retrogradar. ¿Se teme que las luces fomenten
las aspiraciones, y nivelen las diferenrcs clases que componen Ia
sociedad? O Chile es republica ó no lo es; si lo es no hay mas
camino á los destinos y honores publicos que el saber y la virtud.
Cuanto paso se de para minorar la ilustracion no puede menos que

Preparar un trastorno, es decir la variacion de un sistema policico,
El argumeno de que el saber rivaliza ,las aspiraciones del pobre
y del rico y prepara la lucha entre anbos es demasiado triste; la
ilustracion nos indica nuestros deberes, nos pone en el camino de la
virtud, y el hombre ilustrado es siempre el ciudadano honrado, el
que ¡espeta la Ie¡ desea el buen orden, y el que si ocupa algun
destino impo¡tante, protEe cuanto puede interesar á sus semejantes
y particularmente á su patria. Estos son los resultados de la ilustra.
ción: la ignorancia nos conduce á los vicios, al desorden y á la
barbarie.

OODIGO CIV¡L

No soy abogado ni he estudiado nuestras leyes con aquel interes
que pod¡ia anina¡me á levanta¡ mi voz con firmeza y declara¡ todos
sus abusos; pero al menos hablaré sin las preocupacíones inseparables
del espiritu de profesion.
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Un clamor unifor¡¡re se ha levantado cont¡a,las leyes Españolas
que nos rigen, los abogados de buenos principios é ilustracion de-
ctraman contra ellas del mismo modo: la opinion general no puede
engañarse en esta pa¡te.

/El Unas leyes escritas en un lenguaje y en un estilo barbaro
y obscuro, una recopilacion de diferentes codigos, que se suplen
unos á oros, nacidos en diferentes provincias, con diferentes prin-
cipios, é intereses, y una infinidad de comentadores, é intérpretes
de estas mismas leyes, todo anuncia el rqal estado de nuesra legis_

lacion. Las leyes no tienen mas que el apoyo de las costumbres, y
de üos usos, y si estos faltan é se mudan es preciso tambien mudar
las leyes. [Jnas leyes que traen su origen de los principios feudales,
que era el sistena adoptado en España, y en el resto de la Europa
unas leyes llenas de fueros, de privi.legios de señores á siewos, unas
leyes en fin nacidas en los tiempos de barbarie en que los derechos
del hombre eran desconocidos, en que los gobiernos hacian bajar
su autoridad del cielo, en que los pueb.los eran la herencia de los
reyes, y de los nobles, en que las mas despreciab.les preocupaciones
eran respetadas como principios inmutables, no era posible las adop-
tase un pueblo que ha proclamado su libertad, y que ha roto las
cadenas de la tirania, y de las preocupaciones.

Los suplenentos a eshs leyes para unilormarlas á nuestros
principios, aun son peores; no han servido mas que para aumentar
Ia contrariedad y confusion. Las leyes deben tener una mutua tra-
bazon para sostenerse unas á otras, y con mucha razon son compa-
radas á un edificio de bóveda que faltandole una piedra todo viene
abajo. Una ley aislada y nueva no puede prever rodos los incon-
venientes, que pu€den presentarse en su ejecucion, ni los resultados
que oras leyes podian arreglar, entender ó disninuir. Las leyes por
otra parte deben tene¡ un comun orijen; en un pueblo libre todas
ellas deben respi¡ar la libertad, la estricta justicia y la mas absoluta
igualdad, sin fueros y sin privilegio alguno. Éstas leyes deben deri-
vars€ de las costumbres y habitos ya establecidos; y como dice Mon-
tesquieu el legislador debe atender aun al temperamento y a.l clima
de la nacion á quien dá leyes, En efecto se observan las constantes

distinciones, que ca¡acterizan las naciones que viven en los yelos,

en los paises templados, y las que habitan bajo un sol ardiente.
Las costumbres son conformes á los climas, y las mismas inclina-
cioner y las misnas costumbres se han observado en la Asia desde

un tiempo inmemorial hasta nuestros días; lo mismo sucede €n los

climas templados y frios, y si han habido algunas variaciones, han
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sido el efecto de las conquistas, de las conmociones políticas, ó de
otras causas, que han perecido con el tiempo. No hay necesidad de
ir tan lejos, el Peni y Chile tienen un mismo orijen, y natural-
mente han debido tener las mismas costumbres. si estas fuesen for-
nadas por ias leyes. Con un¿ misma religion con un mismo gobier-
no, y un:¡s mismas leyes se ven dos naciones muy diferentes, á quie-
nes no podria aplicarse una legislacion comun. Exi¡te un¿ relacion
de lo fisico y moral del hombre que nada podria variarlo: el hom-
bre debil y extenuado de ¡a Sona torrida nunca podrá tener la ley
del agil y valiente habitante /32 que habita cerca de los polos.

La razon, la verdad y la justicia siempre han sido las mismas, di-
ce¡¡ Ios partidarios de nueshas leyes actua,les, y siempre lo seran á

pesar de los tiefnpos pues son naturales estos principios á nuestro
corazon, Es u¡ta cor¿ muy cierta, que estos atributos de nuest¡a al-
m¿ son invariables; pero solamente cuando han sido conocidos, Las
preocupaciones, y el fanatismo son principios eternos para el que los
tieng y toda su conducta es arreglada á estos ¿busos de su ¡azon. Si
un particular puede estar poseido de estos errores ¿por que no lo
podrá estar un legislador ó una r¡acion entera? La verdad y la jus-

ticia son relativas enÍe los hombres al mayor ó menor grado de ci-

vilizacion en que se hallen, ouo tanto sucede con las ,leyes que ellos
dan ó reciben. Si una nacion aun se halla en la infancia de la ilus-
tracion recibirá leyes conformes á este estado, llenas de abusos y de

errores, y si otra ha llegado á un alto grado de i,lustracion tendrá
leyes nas sabias, que si no son Ia razon, y la justicia misma ser¡n
las que rnas s€ le aproximen. Esto nos demuesúa que unas leyes

como las Españolas, hechas en unos dempos seBibarbaros en que

apenas la razon, y los conocimientos humanos empezaban á desarro-
Ilarse, no deben existir €nt¡e nosotros, que principiamos nuestra ca-

r¡era en un sig¡o lleno de luces, y en que el saber humano parece
haber llegado á la ultima escala de sus progresos. La economia po-

litica que ha difundido t¿ntas luces sobre las rentas p¡lblicas, que
h¿ demostrado los verdaderos inte¡eses de los gobiernos, que ha
subido básta el orijen de sus riquezas, que ha analisado su marcha,

y ha descendido hasta ilustrar los individuos ¿cuantas ¡eyes r'labrá

traido por derra? La usura por ejemplo que ¡race del error de con-
siderar la plata como un signo de valor, y no por un valor ¡eal,

¿cüantos m¿les y revoluciones no ha haido á los pueblos? Entle los

Rornanos la abolicion de los intereses, y de las deudas, ¿crürntas con-

mociones no ecsitó? Las varias leyes que contra ella se hicieron en

aquel imperio sol,o sirvieron á hacerla aparecer de nuevo bajo otras
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for¡¡tas aun mas ruinoms; y en la Europa por este error la indus-
tria se vió paralizada no teniendo capitales quo la fomentasen. En
las leyes penales un Becca¡ia, un Benthan, un Constant y otros
sabios de iguales luces y talenb ¿cuantas leyes habran a¡n¡inado?

La libertad, y la igr.raldad que hemos proclamado han hecho
una ¡evolucion en el resto de nuestra legislacion. La libertad, que
nos ha dado á conocer nuestros derechos, que ha colocado la sobe-
rania en la nacion misma y que ha determinado el poder ile nues-
tros gobiernos natu¡almente debia haber concluido todas las leyes
politicas de nuestro anriguo regimen. La igualdad, que ha destruido
los tltulos, los Iueros, y esta infinidad de distinciones, ha debido
concluir con los mayorazgos por ejemplo, institucion opuesta al
principio de nuestro sistema, repugnante a la sana razon, conttaria
a los progresos de la industria, y demasiado sensible para un buen
padre, que deja un hijo /33 en e.l lujo, en la molicie y el ocio,
lleno de riquezas y los demas ral vez en la mendicidad. Miles de
ejemplos podriamos reunir á cada una de est¿s causas destructoras
de la legislacion p¡esente; pero no los creernos necesarios. Bastenos
decir, que estas causas tan efectivas como son, aun no han logrado
va¡iar nuestras leyes, y á pesar de la razon, nuesttos tribunales las
aplican en los juicios diarios al pie de la l€tra_ De aqui nace esa
g¡iteria confta las leyes; por una parte el deber del juez, y por otra
la justicia. De aqui tambien debe nacer el temedio.

Si de lo que son, y deberian ser,las leyes bajamos á ñablar so-
bre sus resultadosr veremos pleitos, que duran 30 y mas años, pro-
tocolos inmensos, que solo indican la ruina de las familias; monu-
mentos de odio y de venganza que las leyes parece se complacen en
hacer eternos. Ve¡emos á los contendor€s de un mismo pleito citar
á su fiavor un¿ misma ley, apoyarla cada uno con seis ó siete expo-
sitores, que Ja interpretan de distinto nodo, y pedir su aplicación
ambos de buena fe. Veremos causas ejecutivas pasar cuatro ó seis

veces por un nismo tribunal, otlas tantas en apelacion, quedando
siempre diez ó doce articulos que poder p¡omover. por rlltimo ve-
¡emos que Ia mayor parte de los pleitos, que sc ganan en prirnera
instancia se plerden en apelacion, y se vuelven á ganar en recurso
de nulidad. No puedo persuadi¡me que esto sea efecto de la vena-
lidad de nuesros jueces, y me lisongeo en creer que esto depende
de la contrariedad de las Jeyes, y de la multitud de interpretacie
nes, que lejos de esclarecerlas no sirven mas que para ofuscar nues-
tra razon.

La organizacion de nuestros tribunales civiles reclama la aten-
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cion general. Por un efecto de las misrnas leyes nuestros jueces no
tienen una verdadera responsabilidad, y pueden bacer injusticias
notorias, olvidando la Jey que se conforma á la razon, y haciendo
valer la que se conforma á sus inclinaciones ¿ int€reses. Un solo
tribun¿l de apelacion en la vasta €*ension de la republica es in-
suficiente y al mismo tiempo muy perjudicial á h ejecucion de la
justicia, y á ,los intereses de los litigantes. Los habitantes de Co
quimbo, Concepcion, Valdivia y Chiloe, sufren infinito tanto por_
que no pueden delender sus derechos personalmente; como por los
grandes costos de,apoderados y abogados de que necesihn. De esta
multitud de causas y pleitos agolpados á un solo tribunal nace ese
poco interes que se tonan los jueces en averiguar á fondo la ver_
dad y la justicia. Un relator, que hace un sencillo estracto y ¡€e
unos yoluminosos autos, que hacen dormir á los jueces, son los me-
dios de indagacion en unas materias en que la verdad está envuela
entre las sombras de las leyes, de las interpretaciones, sutilezas, y
¡etorica de los abogados, y que un juez debe buscar en el silencio
de su casa, y en Ia contemplacion. Tres tribunales de tres jueces
cada uno deben tener su residencia en la capital, en Co- /34 quimbo
y Concepcion. Este seria un medio para premiar los abogados, que
sob¡esaliesen en virtudes y honradez, y se harian á las proüncias
bienes de la mayor importancia, proporciormnd.oles eI pronto des-
pacho de la justicia. Los gobiernos tendrian tambien la ventaja d.e
tener de su lm¡te en las provincias homb¡es influentes que celasen
por la uanquilidad pública, y sostubiesen ias leyes que se debilitan
á la par que se alejan del centro del poder.

La empresa de un codigo civil nos espanta sin ¡azon. Nuestras
relaciones se han simplificado mucho en el sisterna polltico que he-
mos abrazado; la multitud de fueros, los privilegios de las provin-
cias, que.componian la Espa.ña, los titulos, las ampliaciones, las le-
yes aisladas originadas de intereses que desaparecian muy luego,
todo ha formado la informe rnasa de nuestra legislacion. Todos es-
tos estorbos han desaparecido en nuestra transfo¡macion, la igual
dad, y la libertad todo lo han nivelado bajo unas mismas bases, y
la ilustracion nos ahorra igualmente de otras muchas leyes que no
deben existi¡ en un pais civilizado. La propiedad, los conúatos, y
lc testamentos son comunmente el origen de nuestros pleitos ciü-
les; si Ios arreglamos á la justicia y á, la razon, si imponemos silen.
cio á las preocupaciones, y nos fijamos tan solamente en la ilustra-
cion que ha buscado nuestro bien en nuestra propia naturaleza;
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simplificaremos demasiado las relaciones y las diferencias que al
presente necesitan de tantas leyes.

Una comision de aquellos legistas cuyo saber sea independiente
de su profesion podria redactar con mucha facilidad un nuevo có-
digo. I-as mismas leyes españolas podrian darnoo muchos materiales
para esta obra, el codigo de Napoleon, las leyes inglesas, la¡ de Es
tados Unidos servirian igualmente, y nosotros no tendriamos mas

que escojer 'lo mejor, acomodarlo á nuestra situacion y agrega¡ un
solo lo que fuere peculiar de nuestros usos y costumbres,

OONCLUSION

No hay un solo articulo de los que hemos ftatado, que no Iuese
digno de ocupar un volumen, y seria ridlculo pretendiesemos abra-
zarlos todos en las pocas fojas de esta memoria. Nuestra intencion,
y nuestros deseos no son ohos, que indicar aquellas mejoras, que
consideramos indispensables á la felicidad de nuestra patria, y hemos
procurado ser concisos, en ,la esperanza de que algunos otros con
mejores luces analisaran unas materias de una tan vasta extension.
Una sola mejora, una sola ley que resultase de este pequeño €scrito
satisfa.rá nuestra ambicion y s€rá bastante premio para un tan corto
tabajo, I I

lpágina par d€ hoja fina!
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Habiendose hecho esta impresion con alguna p¡ontitud y no habien-
do tenido tiempo su editor para ha O una exacta corrección han
salido algunas O q' se aclaran por medio de esta nota
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